
MINITEMA 1. 

 Prehistoria y Protohistoria de la Península Ibérica. 

 
             Definición de Prehistoria: periodo desde la aparición del primer homínido hasta la 

aparición de la escritura. En la P.I. aparece hace un millón de años. 

Los cambios físicos que hacen que los homínidos se diferencien de los simios se llama proceso 

de hominización. Los cambios son la posición bípeda (cambios en cadera, piernas y pies que 

permiten liberar manos y equilibrio) y el aumento progresivo de la capacidad craneal (desarrollo 

del cerebro) por lo que  aumenta la inteligencia.  

 

 

 Los primeros homínidos de la Península Ibérica procedían de África. Los más antiguos 

se han descubierto en el yacimiento de Atapuerca (Burgos) y tienen una antigüedad de 800.000 

años. Son el Homo Antecessor y el Homo Heildebergensis, asociados al Paleolítico Inferior 

(800.000-100.000 a.C.). Formaron pequeños grupos nómadas y depredadores. Vivían en cuevas. 

Su industria lítica se basaba en guijarros escasamente tallados y bifaces en la cultura Achelense. 

Otros yacimientos en Torralba y Ambrona, Soria. 

 

Durante el Paleolítico Medio (100.000-35.000 a.C) encontramos a los neandertales que 

dominan el fuego y practican ritos funerarios. La industria Musteriense se caracteriza por el 

empleo de lascas con las que se hacían raederas, buriles y cuchillos. Los principales yacimientos 

se dan en cuevas y abrigos de Cantabria (El Castillo) y Valencia (Cova Negre). 

 

En el Paleolítico Superior (35.000-8.000 a.C.) predomina el Homo sapiens. Se 

desarrollan tres culturas: la Auriñaciense, la Solutrense y la Magdaleniense.  Sus herramientas 

sufren una reducción de tamaño (microlitización) y aumenta la variedad de formas y materiales 

(hueso, asta y marfil). Aparecen las primeras manifestaciones de arte rupestre con grabados y 

pinturas polícromas de figuras de animales y objetos rituales como las venus esteatopigias. El 

principal yacimiento se encuentra en la Cueva de Altamira.  

 

Tras una etapa de transición, denominada Mesolítico, se desarrolla el Neolítico (5.500-

3.000 a. C.). El ser humano empieza a producir sus propios alimentos, gracias al cultivo de plantas 

y a la domesticación de animales. Estas actividades provocaron la aparición de instrumentos de 

piedra pulimentada, como hachas, azuelas y hoces, y la invención de la cerámica para almacenar 

y conservar los alimentos. Destaca la cerámica cardial. Se hacen sedentarios y comienzan a vivir 

en poblados con necrópolis (Cataluña) y a comerciar con otras culturas. De esta etapa tenemos el 

arte rupestre levantino con escenas monocromas de figuras de animales y humanos muy 

esquematizados, como los de las cuevas de La Araña y Valtorta. 

 

La Edad de los Metales comienza con el Calcolítico o Edad del cobre (3000-1800 a.C.). 

En esta etapa encontramos sociedades más evolucionadas, una agricultura de regadío intensiva, 

construcciones megalíticas y abundantes restos de cerámica campaniforme.  

 

Hacia el 1700 a.C. comienza la Edad del bronce, bien representada en las culturas de El 

Argar (Almería), los Campos de Urnas (Cataluña) y la Talayótica Balear. En la sociedad ya 

existe una clara jerarquía constatada en los enterramientos, y los poblados tienen una estructura 

protourbana.  

 

A principios del primer milenio a.C., en la Edad del Hierro aparece la escritura (paso 

de la prehistoria a la historia) y  encontramos poblaciones con mezcla de los rasgos autóctonos e 

influencias de los pueblos colonizadores. Así encontramos 3 ámbitos culturales: 

• Tartessos, en el oeste de Andalucía y sur de Portugal. Este legendario reino fue muy rico 

en metales y ganado. 



• Íberos: extendidos por todo el litoral mediterráneo, con gran influencia griega y 

cartaginesa, abarca a numerosos pueblos que tenían un gran desarrollo agrícola y 

ganadero, comercial y artesano. Vivían en poblados fortificados dominados por una 

jerarquía aristocrática de guerreros. 

• Celtas, pueblos rudos de la Meseta y norte peninsular, presentan características 

autóctonas mezcladas con influencias indoeuropeas (conocimiento del hierro). Su hábitat 

se caracteriza por poblados fortificados (Castros) y tienen una organización tribal.  

• Entre los dos pueblos y con influencia de ambos se encontraban los Celtíberos. 

 

 

Durante el primer milenio a.C. llegan a la costa andaluza colonizadores fenicios 

procedentes del Mediterráneo oriental. Fundaron colonias, como Gádir, desde las que 

comerciaban con pueblos autóctonos productores de metales. Introdujeron en la península el torno 

alfarero, la técnica de salazón y la utilización del hierro. 

Hacia la segunda mitad del s. VIII a.C. se detecta en el levante peninsular la presencia 

griega. Se trata de  factorías comerciales y sólo Emporion se podrá considerar como colonia de 

población griega. A la influencia griega debemos la acuñación de monedas, nuevos cultivos como 

el olivo o la vid y una impronta cultural que afectará al urbanismo, al arte y a la lengua. 

En el s. IV los cartaginenses sometieron a poblaciones  ibéricas del sur y del este para 

asegurarse el abastecimiento de materias primas y metales. Fundaron algunas colonias como 

Cartago Nova y Ebusus.  Tras su derrota frente a Roma decidieron la conquista de la Península, 

lo que provocaría la Segunda Guerra Púnica y la llegada de los romanos. 

 


